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Excusatio non petita… o quizá mejor captatio benevolentiae


			Parece conveniente y necesario que, en la introducción de cualquier obra escrita, el autor, o los autores, dediquen unas líneas a justificar el porqué de su producción y los beneficios ocultos o evidentes de su lectura. Los autores de esta obra no lo harán porque sería un contrasentido respecto a su propuesta. Este libro es un homenaje a la acción de elegir.

			Muy a menudo las personas, en el otoño de sus vidas, y una vez separados de su actividad profesional, sienten la necesidad de escribir sus memorias, de explicar cómo hacer las cosas, o reinterpretar la realidad que les ha tocado vivir. Es completamente legítimo el querer trascender y dejar una clara huella por donde hemos pasado y, en definitiva, no ser olvidados. Lo cierto es que muy pocos lo consiguen, a menos que hayan tenido una vida ejemplar repleta de acontecimientos trascendentes para la humanidad. 

			En la mayoría de los casos, la trascendencia dura lo que dura la memoria de sus coetáneos y poco más. Luego viene el olvido inerte. Por esta razón, los autores de este libro no tienen ninguna voluntad de trascender ni dejar ninguna huella, más allá de un servicio público de «aviso para navegantes».

			¿Qué significa esto? Pues que, una vez superado el momentáneo deseo de trascender, explicar cómo hacer las cosas o facilitar las claves para entender la realidad, les invadió un tsunami de realismo que les abocó al punto de comprender que toda realidad está basada en paradojas que no tienen respuestas definitivas, y lo único permanente son las preguntas. ¡En realidad… cuentos chinos!

			Por pura observación del momento que nos ha tocado vivir, nos damos cuenta de que estamos infectados por la necesidad de encontrar soluciones inmediatas a casi todo. La duda, la encrucijada, el no saber lo que más nos conviene, es motivo de desasosiego, trastorno y malestar. El efecto manada, o dicho de otra manera, dedicarse a obedecer, es mucho más sedante que hacerse las preguntas concretas y desgarradoras que conectan con nuestros valores y con nuestro yo más profundo. Es más cómodo, aunque no sea conveniente, hacer como los ñus ante la incertidumbre de cruzar el río Mara en Kenia lleno de cocodrilos hambrientos.

			No es de extrañar la proliferación de gurús, santones, hermeneutas iletrados, influencers indocumentados, opinadores investidos de oráculos que inundan el espacio mediático de mantras para garantizar una permanencia en paz y feliz dentro de la manada. Hay cierto pánico a afrontar el acto de elegir –de ser uno mismo– y por extensión, al miedo a errar. El error en la elección se vive como un camino hacia una ignominia excluyente del deseado éxito. Un éxito, en muchos casos, tomado prestado por aquellos que deciden el destino de la manada. 

			Esta, y no otra, ha sido la motivación que ha llevado a los autores a escribir este libro. Saber elegir a través de las preguntas correctas frente a las paradojas de un contexto determinado. ¿Y cuál es el contexto? Aquel en el que más tiempo han permanecido: la vida profesional. Una vida profesional contemplada a través del concepto de carrera y del entorno en el que se produce, sus empresas. En ningún caso puede entenderse el uno sin el otro. Son vidas paralelas con eventos que generan carácter y condicionan su destino.

			Las empresas son una creación humana fruto del legítimo deseo del emprendedor de generar riqueza para sí mismo, en una primera instancia, y si es posible a la colectividad que le rodea. Los límites del «que le rodea» hoy en día son tan laxos como el globo terráqueo. Una consecuencia patente de la globalización. En este contexto, se desarrollan las carreras de los individuos, en donde encuentran el caldo de cultivo para hacer crecer sus expectativas y aspiraciones personales.

			Es un claro ejemplo de matrimonio de conveniencia, donde el contrato regula los derechos y obligaciones de ambos. Y como todo matrimonio de conveniencia puede disolverse bajo el principio de la voluntad de las partes. La consistencia de la relación suele estar basada en factores regulados, no tanto por el propio contrato, como por la estima y la confianza mutuas. El amor, en genérico, no existe. Existen las pruebas de amor. En este caso es así. Como en la mayoría de matrimonios existen hechos y situaciones que pueden llevar a mantener la fidelidad hasta el fin de la vida, la separación y/o al divorcio. Todo se resuelve por el cumplimiento o incumplimiento de lo regulado específicamente por el contrato o bien tácitamente.

			Rainer Maria Rilke decía que el estilo te denuncia. Así es. Esta obra está escrita en un estilo que denuncia la voluntad de los autores de recuperar una vieja y bella palabra, y tradición de nuestro país, la de dialogar.

			Hoy se habla, se palabrea, se apostilla, se asevera, se impone, se argumenta, se discute y, en la mayoría de casos, sin razonar. Pues bien, cada capítulo del libro está basado en personajes que hablan donde mejor se puede hablar, sentados en una mesa, degustando viandas y saboreando algunos de los buenos vinos que ofrece la tierra.

			Todos los temas son presentados de una manera situacional que hace de hilo conductor para que estos personajes charlen con ánimo de querer escucharse, ponerse en la piel del otro para entender lo que quiere decir, preguntar, e incluso, debatir para enriquecer el contexto, para finalmente dejar unas preguntas al lector. Ningún lector está obligado a contestarlas, porque son personales e intransferibles, pero seguro que le harán pensar antes de elegir si se encuentra en alguna de las situaciones expuestas. 

			El libro también es un homenaje y un tributo a una docena y media de restaurantes catalanes, de los de toda la vida. Desgraciadamente, algunos de ellos, bien a causa de la pandemia, bien víctimas de la especulación inmobiliaria, nos han dejado, y con más razón deben estar presentes y recordados, porque con su arte en los fogones y su entrañable acogida nos han hecho gozar del placer de comer.

			En definitiva, si busca un libro de respuestas y soluciones, este no es su libro. Si lo que busca es ser valiente y auténtico en el momento de elegir y tomar decisiones, entonces lo ha encontrado.

			¡Qué lo disfrute con la misma pasión con que lo hemos escrito!

			[image: el cuarteto de Alejandría]

			Nota: Aunque se explica con detalle en el primer cuento, la autodenominación de Cuarteto de Alejandría para ese grupo de amigos, toma como referencia el título de la novela de Lawrence Durrell (1912-1990), y considera la idea de que unos mismos hechos de la vida profesional proyectan interpretaciones distintas según las vivencias y experiencias de cada uno de los partícipes de la historia. Este es el caso de nuestros protagonistas.

		


		
			






Primer cuento chino
El principio de todas las cosas

			—¡Podéis ir en paz!

			Mosén Ramon ha dado por finalizado el funeral por el alma de Salvador Tamarit y Ulldemolins. Detrás quedaba una semana de perplejidad, incredulidad, dolor y aceptación hasta asumir que Salvador les había dejado. Lo había hecho de la forma que a él le gustaba hacer las cosas: sorprendiéndoles. Esta vez lo había hecho en serio. El pasado lunes, una llamada de Roser, su esposa, a las siete de la mañana les había dejado completamente trastornados por la rotundidad de sus palabras

			—Ha muerto Salvador.

			les había congelado la sangre y les había dejado desconcertados. Un infarto mientras dormía se lo había llevado sin sufrir y sin agonía aparente. 

			La iglesia de Els Angels está llena hasta los topes. Salvador era un hombre popular y completamente poliédrico en sus aficiones. En la ceremonia estaban todos. Los amigos de la escuela, los compañeros de universidad, los sardanistas, los compañeros del Colegio de Economistas, los del fútbol, los del Palau de la Música, y varios compañeros de todas las empresas donde había trabajado.

			Salvador nació en una villa densamente poblada del Vallès Occidental. Hijo de una familia acomodada, estudió económicas y un MBA en ESADE en aquellos tiempos gloriosos de la institución, cuando el espíritu de los jesuitas estaba todavía muy presente. Se especializó en fiscalidad y fue el terror de muchos inspectores de Hacienda por sus grandes conocimientos sobre el tema. Casado con una heredera de una importante explotación agropecuaria, tuvo una única hija, Mar, que estudió medicina y ahora reside en Houston contratada por el Hospital West Houston Medical Center. 

			Salvador, al terminar la carrera, empezó a trabajar en el Banco de Bilbao en el área fiscal. A los pocos meses tuvo la oportunidad de realizar una estancia en el Banco Mundial en Washington DC y se quedó tres años como empleado. A su regreso encontró empleo en una muy conocida firma internacional de auditores y fiscalistas. En esta empresa estuvo cinco años, hasta que uno de sus mejores clientes –una de las primeras cajas de ahorro del país– le fichó como responsable de su departamento de auditoría interna y fiscal. En esta entidad trabajó hasta su jubilación, o como decía él, hasta que me echaron a los cincuenta y ocho años. 

			Salvador era un lector empedernido, especialmente de libros de historia, con especial apego por la de Cataluña. Sardanista desde muy joven, contando y repartiendo los pasos conoció a Roser, su mujer. No sólo bailaba sardanas, sino también estuvo muy ligado a su asociacionismo. Gran viajero, con una memoria infinita sobre sus estancias y detalles abrumadores sobre los lugares donde había estado, y por extensión, un conocedor profundo de las culturas y la historia de todas partes. Al jubilarse, y como entretenimiento, escribió su tesis doctoral sobre la economía del Císter.

			Mosén Ramon se ha acercado al primer banco del templo, donde se encuentra la familia más cercana, y los ha reconfortado mientras los despide. Todo el mundo ha esperado en silencio en sus bancos hasta que la familia ha emprendido el camino de salida hacia el exterior. Con cierta solemnidad fingida, pero respetuosa, todos los asistentes han hecho lo mismo. Fuera, al pie de las escaleras, se está formando un pequeño colapso porque todo el mundo quiere despedirse de la familia. Unos con dolor sentido y otros para dar testimonio de que estaban allí. Se podría hacer un tratado sobre las razones por las que las personas asisten a los funerales, pero esto desviaría el interés de que todos los allí presentes ya no disfrutarían más de la presencia de Salvador.

			En Barcelona, en noviembre, a las ocho y media de la tarde, empieza a hacer fresco, por no decir frío. Este hecho ha aligerado las despedidas y finalmente los tres amigos más cercanos a Salvador han podido abrazar a Roser y Mar. No han sido necesarias palabras. Hace demasiados años que se conocen, han convivido y se han apoyado en múltiples circunstancias y, en definitiva, lo han compartido casi todo. Jaume, para no retener la cola de las personas que quieren expresar el pésame, le ha dicho a Roser, en nombre de los tres 

			—¡Te llamamos mañana y hablamos!

			Roser los ha abrazado y besado con gran entereza y no ha sido necesario más. Ella sabe que no está sola y que le ayudarán a resolver cualquier trámite que le pueda inquietar. Los tres están seguros de que Salvador lo ha dejado todo escrito y con todo tipo de detalles sobre lo que debe hacerse a partir de ahora. Pitu, una vez se han alejado unos metros de la familia, ha dicho 

			—¿Qué hacemos? ¿Queréis tomar un bocado antes de irnos a casa?

			A ninguno le apetece «despedir el duelo sin más». Carles ha respondido

			—¿Qué propones?

			—¿Vamos al Racó d’en Cesc? Está a dos calles y evitamos movilizar los coches…

			A los tres les ha parecido una buena idea. No hace más de seis meses que los cuatro habían estado allí y habían disfrutado de una buena y entretenida cena. Han bajado por la calle Balmes con paso ligero, sólo deteniéndose en los semáforos en rojo. La conversación no ha ido más allá de lo intrascendente. En menos de cinco minutos han llegado a la calle Diputación, donde está el restaurante. Si algo caracteriza a Jaume es que es un excelente relaciones públicas y lo conocen por doquier. Nada más entrar en el restaurante, ha saludado al maître como si lo conociera de toda la vida y le ha dicho

			—Queremos una mesa para cuatro, aunque uno no vendrá.

			El metre ha puesto cara de extrañeza ante la demanda y le ha repetido

			—Quieren una mesa para tres con cuatro servicios. 

			Jaume ha respondido

			—Efectivamente. Esto es lo que queremos. ¡Lo ha entendido perfectamente!

			El empleado, sin hacer más preguntas, y con la elegancia que tienen los que provienen de buenas escuelas de hostelería, les ha invitado a seguirle.

			Durante el paseo callejero hasta el restaurante nadie quería hablar de Salvador y las circunstancias de su ausencia para siempre. Se ha hablado, como siempre, de lo mal que está el tráfico y, por supuesto, de las condiciones meteorológicas. Parece que lo tienen todo guardado para cuando estén sentados en la mesa. Es la primera vez, después de más de cuarenta años, que uno de ellos no asistirá a una cita. Desde hace más de veinte años, han ido a cenar juntos el primer y tercer martes de cada mes. La mayoría de las veces solos, y dos o tres veces al año, con sus respectivas familias. Un rito tan institucionalizado como celebrar la Navidad o el día de Reyes en una familia. Hay una pregunta que a los tres les bulle en sus cabezas: ¿tiene sentido seguir cumpliendo el rito y hacer lo que siempre han hecho, ahora ya, con la ausencia de Salvador?

			Una vez se han sentado en la mesa, Carles ha abierto fuego.

			—¿Recordáis lo que decía Salvador citando a Petrarca? Un bel morir tutta una vita onora. ¿Pensáis que estaría satisfecho de su morir?

			—¿Y ahora qué importa?

			Ha respondido Pitu, y ha añadido

			—La muerte es la pérdida de conciencia del propio yo. Por tanto, le importa poco ya.

			La respuesta ha sido severa y con cierta agresividad impropia de Pitu. Todos están trastornados, y tal vez enojados, porque lo que ha hecho Salvador, no se hace a los amigos. Se ha ido a la francesa, sin despedirse.

			—Si hubiera vida más allá de la muerte…

			Ha proseguido Carles

			—Seguro que ahora se estaría haciendo un hartón de reír y diría alguna tontería con su talante socarrón y coñón.

			—Eso nunca lo sabremos —ha apostillado Jaume.

			—Es —ha rectificado como si se hubiera equivocado en el tiempo del verbo— era un coleccionista empedernido de aforismos para todo. Recuerdo cuando estudiábamos juntos preparando los exámenes de Preu, y decía: «¡Amat victoria curam! (la victoria es propicia para quien se prepara)». Con esto no nos dejaba desfallecer, ni distraernos del estudio. 

			—Era un «malnacido» que, incluso ahora, en estas circunstancias dolorosas, nos hace reír, —dijo Carles.

			El metre ha repartido las cartas, y con pose de mariscal de campo ha dicho

			—Además de lo que figura en la carta, les dejo las sugerencias del día. 

			—Hoy no es un día que tengamos mucha hambre, por razones obvias, pero algo llevaremos al buche —ha dicho entre dientes Jaume.

			En silencio empezaron a leer las propuestas del día. Pasados unos silenciosos y tensos segundos, Pitu ha roto el hielo diciendo

			—¿Vosotros qué pedís? ¿Queréis que tomemos un pica-pica de primero y después que cada uno pida el segundo que más le venga en gana?

			Carles ha asentido con la cabeza y ha proseguido escrutando la carta como si fuera un breviario de cura de posguerra. Jaume, por su parte, está analizando como si fuera un sumiller profesional la carta de vinos y no presta atención a la propuesta de Pitu. Por último, levantando la cabeza ha dicho

			—¿Qué decís? ¿Un pica-pica? A mí me parece bien. Escuchadme. ¿Qué tal un Montsant para maridar con lo que pedimos? Lo tomamos la última vez que estuvimos con Salvador, y bueno, recuerdo que a todos nos gustó mucho. ¿Qué os parece?

			—Haz lo que quieras, porque al final también lo harás —le ha respondido Carles.

			Jaume es de ideas fijas y un hábil discutidor, como tienen los abogados bien formados. Puede pasar horas discutiendo sobre el sexo de los ángeles y rebatir cualquier argumento en su contra. También es cierto que, si se lo pides, puede defender la visión contraria con la misma vehemencia. Todo es un juego intelectual para él. Natural de una comarca del interior, e hijo de una familia del textil, tiene cinco hermanos. Su espíritu independiente y muy poco amante de las reglas y la obediencia ciega le llevaron a estudiar Derecho en la Universidad de Barcelona y especializarse en Derecho Mercantil. Mientras estudiaba, también realizaba prácticas en un reconocido despacho de abogados del Paseo de Gràcia –donde se ubican los mejores bufetes jurídicos de la ciudad– y al finalizar la carrera, se incorporó como abogado.

			A los tres años fue fichado por el departamento jurídico de una de las primeras empresas energéticas del país, donde llegó a ser su director. Asimismo, puso en marcha su propio despacho, donde se especializó en temas de marcas y patentes. En una fusión de empresas en la que estuvo involucrada la entidad en la que trabajaba, y en una de estas situaciones increíbles, pero demasiado frecuentes en este tipo de empresas y en la que decisiones políticas y de cambio de cromos al más alto nivel prevalecieron sobre el talento y la experiencia, decidió aceptar una suculenta indemnización y de esta forma extinguir su contrato con la que había sido la empresa de toda su vida. Amplió su despacho con nuevas especializaciones y se dedicó plenamente a él hasta la edad de la jubilación. En agradecimiento a sus fieles colaboradores hizo un management by out y les dejó todo su legado para que continuaran su obra. 

			Jaume está casado con Dolors, farmacéutica con un exitoso despacho de específicos en la calle Muntaner. Tienen dos hijos, Bernat, oceanógrafo y muy vinculado al estudio y preservación de las especies marinas, y Laia, pedagoga y maestra. Trabaja en el Departamento de Educación de la Generalitat de Catalunya.

			Jaume es una enciclopedia viviente sobre el siglo V a.C., el siglo de Pericles, y del Renacimiento. Este interés cultural le ha aproximado a todo tipo de actividades culturales, tanto como espectador, como promotor y activista. Es miembro del Real Círculo Artístico desde hace más de treinta años, siendo miembro de sus Juntas Directivas en varios mandatos.

			Cuando se ha acercado de nuevo el metre, Pitu ha hecho seis propuestas que les han parecido bien a todos, porque no les apetece pensar mucho en la comida. En cambio, sí les apetece abrir el corazón, comentar lo que sienten y cómo creen que será la vida a partir de ahora del Cuarteto de Alejandría como se autodenominaban. Salvador era un fantástico e imaginativo elaborador de alias. A todos los profesores les ponía motes que hacían reír a todos. Ninguno se escapaba de tener uno. Desde cuando estudiaban juntos había bautizado al grupo como la obra de Lawrence Durrell, Cuarteto de Alejandría.

			Durrell decía que hay tantas verdades como seres humanos que las viven y narran. No sólo varían los puntos de vista según quien lo narra, varían también porque cada ser humano se comporta de forma diferente dependiendo de con quien está relacionándose. Es, por tanto, un ser complejo, diverso, cambiante, y tiene muchas caras diferentes que salen a la luz en situaciones concretas. Para Salvador, su Cuarteto de Alejandría también respondía a este acertado criterio.

			Cuatro amigos que lo son, eran, desde la infancia, han vivido vidas distintas y entienden la realidad según sus valores, su experiencia y cómo les ha ido, pero por encima de todo, se tienen, tenían, un profundo cariño y respeto. Admiran las cualidades y talentos de cada uno de los demás, y no aceptan las verdades comúnmente admitidas por el simple hecho de no molestar a la mayoría. Han aprendido a vivir en las paradojas y el razonamiento sin tregua, porque esto les hace libres. Desde siempre lo más importante ha sido saber hacer las preguntas acertadas, más que tener respuestas almacenadas de origen incierto y dudoso. Ahora el cuarteto se ha convertido en un trío y ya no tienen a quien los rebautice como trío. Tal vez, el Cuarteto de Alejandría podría trascender a la huida de Salvador y seguir para siempre siendo un cuarteto con presencias físicas y de añoranza permanente en el corazón. ¡Ma chi lo sa!

			Mientras, un camarero ha servido unos aperitivos y ha llenado las copas de vino. Carles ha sido el primero en decir

			—Ya no será lo mismo. Dejadme haceros una pregunta. ¿Estáis preparados para la muerte? ¿Alguna vez habéis pensado en ello? Siempre tengo la sensación de que hablar de ello es impúdico y poco elegante. Todos actuamos como si el tema lo tuviéramos muy manido y por lo tanto ya no tenemos que hablar de ello porque todo es muy obvio.

			Jaume, con su espíritu de letrado, ahora jubilado, pero en ejercicio vital, ha respondido

			—En términos jurídicos es un contrato sin fecha de finalización y que se va novando según cómo estás de salud.

			—Sí, ¿pero por qué no hablamos con la misma naturalidad como hablamos de nuestros proyectos, de política, de fútbol…? —ha respondido Carles.

			Pitu, que escucha con atención el juego de preguntas y respuestas, lo ha resuelto rápido…

			—Porque sois unos descreídos y sabéis que cuando esto acabe no hay nada y tenéis miedo que os cagáis. Dejadme haceros una pregunta. Cuando estábamos los cuatro a punto de jubilarnos, ¿hablamos mucho de cómo sería nuestra vida una vez fuéramos excluidos del mundo laboral?

			—No es lo mismo —ha respondido Jaume. 

			—¿Por qué no es lo mismo? ¿Sabíamos que no nos aburriríamos por nuestro natural talante, pero habíamos hecho serios planes sobre cómo sería nuestro «cada día»?

			Se ha hecho un silencio y Pitu ha continuado diciendo

			—Nos queda, en buen estado de salud, una tercera parte de nuestras vidas por vivir, en unas condiciones que no tienen nada que ver con cómo había sido nuestra vida anterior. Hemos estado programados para el trabajo. La pregunta del millón es, ¿y para no hacerlo?

			Mientras, el camarero ha servido los primeros platos y ha vuelto a llenar las copas con el vino que ha seleccionado Jaume.

			Carles ha levantado la copa y ha dicho solemnemente

			—¡Por Salvador!

			Pitu ha respondido

			—¡Por el Cuarteto de Alejandría!

			Todos juntos mirándose a los ojos han dicho

			—¡Por el Cuarteto de Alejandría!

			Han dado un corto trago y se han mirado con complicidad. Se ha hecho un breve pero interminable silencio, sólo roto por la presencia del camarero, que ha explicado las excelencias del contenido de los platos que ha traído a la mesa.

			Jaume, tras deleitarse con este primer trago y felicitarse a sí mismo por la buena elección del vino, ha dicho

			—Quiero haceros una propuesta. Igual os parece una tontería, pero no quiero dejar de hacerla.

			Todos le han mirado con expectación sabiendo que no se trataba de ninguna simpleza.

			—Propongo seguir haciendo nuestras cenas de cada primer y tercer martes de mes, con un propósito más allá de la satisfacción de encontrarnos y deleitar nuestras papilas gustativas.

			Carles ha respondido

			—No sé por qué deberíamos dejar de vernos. ¿Dónde quieres ir a parar?

			—Lo que quiero proponeros es que en estas cenas revisemos todos nuestros aprendizajes en el transcurso de la vida con ojos críticos, y si somos capaces, elaboremos un documento, un blog, o tal vez un libro, o vete a saber qué, que recoja nuestra particular visión de la realidad, y no sólo eso, sino también aquellas preguntas que debería hacerse cualquier mortal antes de decidir hacia dónde quiere orientar sus pasos.

			Otro silencio ha invadido la mesa. Finalmente, Pitu lo ha roto diciendo

			—¿Qué quieres hacer? ¿Un libro de memorias?

			Y ha afirmado

			—Eso no interesa a nadie más allá de nosotros mismos. Los tiempos pasados, por definición, son pasados. Que yo sepa, hechos heroicos, descubrimientos científicos o grandes hazañas, creo que no los hemos hecho. Nos hemos dedicado a sobrevivir, cuidar a nuestras familias y prestar algún servicio a nuestra comunidad.

			Josep, Pitu para todos ellos, es hijo de una familia barcelonesa de Sants, donde sus padres regentaban una próspera ferretería en Hostafrancs. Tiene un hermano. Estudió, como los otros tres compañeros, en los Jesuitas de Caspe, y perteneció al movimiento del escultismo y de guías de montaña, llegando a ser Jefe de Agrupamiento. Cursó la carrera de Psicología en la Universidad Central de Barcelona y posteriormente la de Derecho, especializándose en Derecho Laboral. Al finalizar sus estudios se incorporó a una de las primeras firmas de consultoría de la época, y tuvo la oportunidad de ampliar estudios en la Universidad en Chicago. A su regreso, trabajó durante cuatro años en su división de consultoría, hasta que uno de sus clientes, una importante empresa farmacéutica, le fichó como jefe de relaciones laborales. Seis años más tarde empezó su carrera como director de Recursos Humanos en diversas multinacionales, tanto del sector farmacéutico como del químico.

			Pitu está casado con Mercè, quien dirige una empresa de inserción socio-laboral de discapacitados. Tienen dos hijos, María, que estudió artes plásticas y es una relevante pintora, y Marcel, biólogo, investigador en el Hospital del Mar. Su trayectoria en el movimiento Scout le llevó al asociacionismo vecinal y también a las causas de diversas ONG en las que participa activamente. Como no podía ser de otra forma, toca la guitarra en un grupo de folk donde puede desarrollar toda su vena artística.

			—¡No, no, nada más lejos de mi propósito! —ha respondido Jaume.

			—Lo que os estoy intentando explicar es que, si no hacemos nada, ¿qué va a quedar de nosotros? Unos cuantos álbumes de fotos que el tiempo se irá comiendo el color, varios cientos de otros en alguna nube a la que algún día nadie sabrá cómo acceder… Cuatro papeles que hemos escrito que nunca nadie leerá… Recuerdos que van a morir cuando dejen de existir las personas con las que hemos compartido vivencias. ¡Y nada más! 

			La perplejidad ha ido en aumento ante la propuesta de Jaume. Carles, con su tono a veces pontifical, ha añadido

			—Ahora lo entiendo. Lo que te preocupa es nuestra trascendencia. El dejar huella.

			Con tono burlón ha seguido

			—Por aquí pasó el Cuarteto de Alejandría. ¡No jodamos! 

			Carles es hijo de una familia de profesores de educación básica. Son tres hermanos y siempre han residido en Barcelona, aunque la familia proviene de Sant Llorenç de Morunys.

			Estudió Ingeniería Industrial en la ETSEIB, especializándose en organización. El hecho de que su tía viviera en Londres, le dio la oportunidad de cursar y obtener un MBA en la London Business School. Al final de sus estudios fue contratado como estudiante en prácticas en una fábrica de coches en Valencia. Allí dio sus primeros pasos profesionales en el área de organización y sistemas. Después de cuatro años volvió a Barcelona para unirse al departamento de estrategia de una empresa multinacional del sector agroalimentario. Durante su estancia en esta empresa, tuvo la oportunidad de ir a una sucursal en México como gerente general. Una vez allí, se encontró con Cristina, una hija de emigrantes catalanes, y se casó con ella. Tienen dos hijas, Mariona, una abogada que trabaja en Ciudad de México, y Carme, que vive en Barcelona y es psiquiatra en el Hospital Vall d’Hebron. A su regreso a Barcelona, trabajó como director general de una empresa de logística, donde permaneció hasta su retiro. Carles estudió piano cuando era un adolescente, y el jazz es su pasión. Siempre que puede, toca en un cuarteto de jazz con otros cuatro amigos. 

			En esto, Jaume, que se iba entusiasmando a medida que iba desarrollando sus ideas, ha vuelto a la carga 

			—Creo que no me he explicado bien. Los tres, los cuatro –ha rectificado– hemos sido y somos personas con dilatada experiencia como ciudadanos, profesionales, padres de familia, etc. ¿Quién nos impide decir lo que pensamos y creemos y ponerlo al servicio de quien quiera leernos o escucharnos? Sería algo así como un aviso para navegantes.

			Pitu con una cierta sorna ha apostillado

			—Es decir, un «alguien debía decirlo». Nos tomarán por tontos. Los abuelos, que ya están fuera del circuito publicando un manual para la vida… ¡Venga ya! ¡Vamos hombre! Como si no hubiera bastantes libros de autoayuda, de memorias o manuales académicos…

			Carles, intentando entender la propuesta de Jaume, ha dicho en tono conciliador

			«Veamos si te entiendo». En otras palabras. No se trata de explicar cómo se deben hacer las cosas, ni de elaborar una teoría general, sino de plantear algunas cuestiones clave, analizar el estado en el que se encuentran y plantear las preguntas adecuadas sobre cómo avanzar. Resumiéndolo corto y mal…

			—Eso es lo que quería decir. 

			—Vivimos en un momento histórico en el que hay demasiados estímulos narcotizantes que actúan contra el espíritu crítico, el análisis de las causas reales, sin buscar culpables que las escondan, y contra la libertad de pensamiento. 

			Carles, removiéndose en su silla, ha continuado diciendo

			—Es evidente que todo el mundo busca certezas que no le incomoden. Por lo general, aceptamos sin detenernos verdades insustanciales y banales como si fueran «mantras», que de tanto repetirlos los acabamos aceptando como verdades universales. Haciéndolo así evitamos las paradojas por su incomodidad y por la obligación de comprenderlas y resolverlas.

			—¿Y nosotros, somos ajenos a estas actitudes? —Pitu preguntó irónicamente.

			—Te responderé como lo habría hecho Salvador: Homo sum, humani nihil a me alienum puto —le ha espetado Carles. O sea, por ponerlo fácil, aclara Pitu: ¡que soy un hombre y no hay nada humano que me sea ajeno!

			Han consumido las viandas sin darse cuenta de que las respectivas cualidades organolépticas. Les han devuelto al aquí y ahora, sin prestar siquiera atención al camarero, cuando les ha traído los segundos platos. Ninguno de los tres ha hecho mucho caso a la homilía que pretendía hacer sobre las excelencias que había preparado el chef. Finalmente, el camarero se ha marchado con cierto disgusto reprochándose a sí mismo, que quizás no había realizado correctamente su trabajo.

			Lo que había comenzado como un cuento chino por parte de Jaume –uno más– se había convertido en una provocación para los espíritus discutidores sobre cualquier tema, como hubiera hecho en otro tiempo y en su estilo full stream, el añorado Salvador, poniendo a prueba la agudeza mental y el intelecto de sus amigos.

			Jaume ha proseguido

			—Os propongo lo siguiente. Analicemos diacrónicamente la vida profesional de cualquier individuo y tratamos de diseccionarla por etapas. Desde la vocación –si la hay– hasta su jubilación, y analizamos con qué decisiones importantes le toca enfrentarse, y consecuentemente, qué preguntas debe hacerse para tomar un camino responsablemente hacia dónde quiere ir. ¿Qué os parece?

			Pitu ha añadido 

			—Creo que solo analizar diacrónicamente la vida profesional sin ubicarla en un contexto, no tiene mucho sentido.

			—¿Qué propones? —ha añadido Carles.

			—El contexto debería ser la vida de las organizaciones en las que se produce la vida profesional. Empezando por las start up y llegando hasta sus procesos de disolución, fusión y o adquisición. Con esto tendríamos una visión dual que también implicaría a los empleadores, y ahí habría que incluir a autónomos y trabajadores por cuenta propia.

			—En otras palabras, siguiendo tu razonamiento, podríamos también hacer preguntas a los empresarios, hombres de negocios, gerentes o personas que tengan responsabilidades en la vida profesional de terceros. ¿Es esto?

			Pitu ha añadido

			—Efectivamente. Así es. Me gustaría que Salvador estuviera presente en estos debates. Todos sabemos cómo pensaba y lo que seguramente nos diría. Pienso que, si hacemos ese disparate, él debe estar allí desde su ausencia física, presente con su espíritu. 

			—Lo compro —ha dicho rotundamente Jaume. —Y no sólo eso. ¿Qué os parecería si nuestros encuentros los hiciéramos en restaurantes con pedigrí e historia de nuestro entorno? De esta forma les haríamos un homenaje por su persistencia histórica y por habernos acogido y satisfecho durante tantos años.

			—¡Me parece una excelente idea! —ha dicho Carles, para seguir diciendo. — Os propongo también que cada uno de nosotros haga una relación de restaurantes a los que le gustaría visitar de nuevo y la ponemos a votación. Los más recurrentes en nuestras listas comunes formarán parte de las ubicaciones para nuestros debates.

			—¡Ya ha salido el ingeniero para organizarnos! —ha remachado Jaume con gran sorna.

			Mientras han ido brotando las ideas sobre cómo afrontar el proyecto, los postres y los cafés han sido consumidos con la misma indiferencia que el resto de platos. Son las diez y media, y a todos les gusta madrugar. Sin muchos aspavientos han abonado la cuenta, y Jaume se ha despedido del metre como si se conocieran de toda la vida, y han quedado como si tuvieran que verse mañana.

			En la calle ha bajado la temperatura y el frío se deja sentir en manos y pies. Han caminado juntos hasta el aparcamiento subterráneo del Paseo de Gràcia donde tienen los coches respectivos, hablando nuevamente de cosas irrelevantes. Una vez que han abonado los tickets, Carles ha dicho

			—Siempre nos acabas liando, y como somos débiles y vulnerables, gracias a tus hechizos, acabamos haciendo lo que tú quieres. Creo que nos estamos metiendo en un «fregao» del que sólo podremos salir volando en globo.

			—No sólo eso. Nos acaba poniendo deberes y trabajo —ha respondido Pitu.

			Jaume ha esbozado una sonrisa socarrona y ha añadido

			—El Cuarteto de Alejandría es inmortal y si no lo es, debería serlo. Ahora tenemos la oportunidad. ¡Buenas noches! Me voy a dormir, ha sido un día demasiado intenso para mí.

			Se han abrazado fraternalmente y cada uno se ha dirigido hacia su coche. Hay muchos interrogantes abiertos en la propuesta de Jaume, pero no ha dejado a nadie indiferente.

			[image: Can Cesc]

			No se trata solo de los 25 años de historia, ni de que un día su sumiller ganara un premio estatal cuidando una bodega bien surtida de vinos variados y valientes, el Can Cesc es un restaurante con un comedor para estar a gusto y una cocina creativa y gastronómica, sin florituras. Si además de comer bien, nos gusta el maridaje de cervezas, de las manos de un experto, entonces seguro que habrás hecho la mejor elección.

			





Segundo cuento chino

			Tomar la decisión más acertada para una vida profesional plena… ¿o ir tirando?
			

Hace un mes que Salvador los dejó. Esta es la primera cena en la que el Cuarteto de Alejandría se reunirá para Dios sabe qué. La propuesta de Jaume fue bien acogida por todos, pero todavía hay demasiado dolor latente y cuesta superar el shock emocional como para pensar serenamente. El motivo principal de reunirse sería conservar la costumbre de compartir los encuentros entre amigos con una comida y seguir participando en estos debates habituales a modo de cuentos chinos. Salvador lo llamaba así porque siempre acababan arreglando el mundo, como si estuviera en sus manos el hacerlo. Hablaban y discutían como si les fuera la vida sobre temas diversos, tanto aquellos más trascendentes como otros más banales, pero el placer y la satisfacción estaba en poner a prueba el ingenio, la locuacidad y la «sabiduría» de cada uno de ellos, como si se tratara de un combate incruento de gimnasia mental. De hecho, nunca había ni vencedores ni vencidos. No se daban ni copas ni medallas, simplemente era un divertimento al tiempo que daban cuenta de buenas viandas y saboreaban estimulantes vinos. La sangre nunca llegaba al río.

			Es diciembre y se acerca Navidad. Han quedado en Ca l’Estevet, porque Carles está haciendo un curso en el Taller de Músicos, en la calle Requesens, que está a cinco minutos andando de la calle Valldonzella. Barcelona respira aires de fiestas navideñas. Las calles están adornadas con miles de luminarias y en el ambiente se respira el trasiego de gente que va arriba y abajo haciendo compras, y reclamando aquello tan tradicional de «Por Navidad cada oveja a su corral». Navidad ya no es –como tantas cosas– lo que era, pero parece que todo el mundo quiere hacer un cierto esfuerzo para reencontrarse con los suyos y compartir, aunque sea un poco impostado, los días aquellos en los que las familias hacían fiesta grande todos juntos.

			Carles, que es quien ha reservado la mesa en el restaurante, ha sido el primero en llegar. El paseo desde el Taller de Músicos le ha venido bien para estirar las piernas después de más de tres horas de clase de piano. El frío en las mejillas le ha ayudado a salir de los arpegios imposibles de armonías jazzísticas y le ha espabilado para el encuentro de hoy. Al entrar en el restaurante se ha identificado, y en un abrir y cerrar de ojos, le han llevado a una mesa donde hay cuatro cubiertos a la espera de comensales. El camarero que le ha acompañado le ha preguntado

			—¿Serán cuatro?

			Carles ha respondido

			—No, seremos tres, pero le agradecería que no retirara el cubierto que sobra. Es por una ausencia muy presente.

			El camarero no entiende exactamente lo que le quiere decir con esto de una ausencia muy presente y le ha dicho

			—¿Qué significa?

			—Sería largo contárselo. Por favor, deje el servicio como está, si a usted no le molesta.

			El atento trabajador ha arqueado las cejas profiriendo para sí mismo un «¡allá ellos!» y ha vuelto al mostrador de la entrada.

			Ca l’Estevet es una de las reliquias de la restauración tradicional de Barcelona. Desde 1890, cuando se fundó como Fonda Navarro, han ido pasando varias generaciones de barceloneses, anónimos e ilustres, esperando reencontrar la cocina tradicional de siempre. El establecimiento conserva aquellas baldosas de color ocre y blanco que recuerdan un trencadis, algo así como el troceado industrial gaudiniano y otros elementos con motivos florales, o vete a saber qué, que le dan un aire novecentista.

			Si algo define el Cuarteto de Alejandría es la puntualidad. A las ocho y media en punto han entrado por la puerta, juntos Pitu y Jaume. Desde la mesa en la que aguarda, Carles ha levantado el brazo para señalar el lugar donde cenarían. Los tres amigos se han dado unos efusivos abrazos y han procedido a entregar sus abrigos al camarero que los ha acompañado. Jaume interroga

			—¿Hace mucho que esperas?

			—No más de cinco minutos. He salido temprano del Taller de Músicos y en un periquete me he plantado aquí.

			Pitu se ha añadido a la conversación y le ha espetado

			—¿Pero qué coño haces en el Taller de Músicos? ¿Tú no estudiaste toda la carrera de piano? ¿Qué más quieres saber?

			—Aprender a tocar el piano —le ha respondido Carles—. Cuanto más lo estudio, más me doy cuenta de que nunca voy a dominarlo.

			Se han sentado en la mesa, percibiendo al instante los cuatro servicios puestos. No ha sido necesario que nadie dijera nada para saber por qué había ese cuarto plato.

			Jaume también se ha interesado por lo que Carles estaba estudiando

			—Exactamente, ¿qué estás haciendo en el Taller de Músicos?

			—Pues el estudio y la práctica de las armonías que empleaban los clásicos del jazz como Thelonious Monk, Bill Evans, Oscar Peterson, etc. Ahora ya sé que nunca pasaré de mal aprendiz.

			Pitu ha intervenido diciendo

			—No te emperres, ni te obsesiones, ¡qué ya te conocemos…!

			—Ahora, mientras venía hacia el restaurante —dijo Carles—, iba pensando que me ha faltado talento o tal vez vocación para ser realmente bueno con lo del jazz.

			Ha continuado diciendo

			—En la escuela veo a chavales que con diez o doce años ya son virtuosos del instrumento, y parece como si todo estuviera en su cabeza. No les hace falta ninguna técnica especial para entender la esencia y las multirrelaciones de las armonías. Todo les es fácil y natural. Dejadme que os haga una pregunta, y si deseáis, este puede ser el primer tema de nuestras cenas. ¿Teníais cada uno de los dos, una vocación clara cuando elegisteis los estudios que queríais hacer, y además sabíais a qué queríais dedicaros profesionalmente?

			Pitu, rápidamente, ha añadido

			—Me parece un buen tema para empezar nuestras cenas. El otro día lo comentábamos con Mercè. María, nuestra hija mayor, lo tuvo claro desde el primer momento: quería ser pintora, y nada le hizo dudar sobre lo que quería estudiar, ni a lo que quería dedicarse. En cambio, Marcel creo que estudió Biología por exclusión de otros temas, o simplemente porque algunos compañeros de la escuela querían estudiarla.

			Jaume ha intervenido diciendo

			—No me dirás que un investigador como Marcel no tenía claro lo que quería hacer… —ha dicho enfáticamente.

			—Pues no. Era bueno en ciencias, pero dudó mucho entre físicas, matemáticas, ciencias de la información… nunca le vi aquella seguridad que respiraba María respecto a lo que quería hacer.

			El camarero se acerca a la mesa y les pregunta si ya saben lo que quieren comer. Con esta primera diatriba sobre las vocaciones habían olvidado mirar la carta. Jaume, para salir rápido de ese pequeño callejón sin salida, le ha dicho:

			—Como mis compañeros son muy indecisos, tome nota. Primero nos trae unos caracoles de la casa, unos buñuelos de bacalao y unas anchoas de La Escala. Todo para compartir. De segundo tomaremos un bacalao a la llauna, unos chipirones a la plancha con ajo y perejil y unas manitas de cerdo. ¿Os parece bien?

			Pitu ha respondido

			—Estoy seguro de que era exactamente lo que queríamos Carles y yo.

			—¿Os seduce lo que he propuesto? —ha preguntado Jaume, con una sonrisa maliciosa. Ambos han asentido con la cabeza, reverencialmente.

			—¡Ah! Para beber nos pone este Cabernet Sauvignon del Penedès —dice señalándolo en la carta de vinos.

			—¿Quieren agua los señores? —ha preguntado el camarero todavía asombrado por la rapidez del pedido.

			—Sí, traiga una botella —le ha dicho Jaume en tono de capitán general con mando en plaza. —¿Dónde estábamos?

			Carles y Pitu han estallado a reír. Jaume, con una pose de la que nunca ha roto un plato, ha continuado

			—Era eso lo que os apetecía, ¿no? ¡Si os conozco como si os hubiera parido…!

			Carles ha retomado su argumentación diciendo

			—Cuando estábamos a punto de terminar el Bachillerato o cuando empezamos el «Preu»[1], ¿teníamos claro a qué queríamos dedicarnos? ¿Alguien de vosotros tenía verdadera vocación?

			Mientras se pensaban la respuesta, ha proseguido

			—Yo no. Estudié ingeniería porque me iban bien las matemáticas y la física, y porque me parecía que me gustaría trabajar en una gran empresa. Todo era nebuloso y basado en presunciones sobre la realidad. Con Salvador habíamos hablado alguna vez y él me confesaba que estudió en ESADE porque su padre le empujó, porque era un chupacirios jesuítico, y porque la burguesía catalana había encontrado una institución donde los precios de los estudios ya eran un factor de segregación social.

			Esta declaración histórica les ha dejado pensativos. Seguidamente Pitu ha tomado la palabra diciendo

			—Si tengo que serte sincero, sabía lo que no quería, pero exactamente lo que me gustaría hacer… no. Estudié Psicología y Derecho laboral por estar muy sensibilizado con las causas sociales. Desde los años en los que estuve en el movimiento scout, me había ido posicionando respecto a construir un mundo más justo, equitativo y con menos desigualdades. Todo esto, y varias reuniones clandestinas cuando se estaban creando las Comisiones Obreras, me abrieron los ojos hacia una realidad que había que cambiar. Comprendí que sólo podía hacerse desde dentro del sistema. Pensaba que podía ser como un caballo de Troya si podía infiltrarme en casa del adversario. Esto no sé si es vocación o simplemente interés.

			—¿Y tú, Jaume?

			—Mi caso es distinto. Yo quería ser rico. En casa las habíamos pasado putas cuando la fábrica de papá se fue al garete. Éramos seis hermanos, y de repente, pasamos de ser los hijos privilegiados del director de una fábrica textil, con casa y auto pagado por la empresa, a ser unos parias. Nos tuvimos que ir de la casita donde vivíamos en la colonia y emigrar a Barcelona casi con una mano delante y otra detrás. Menos mal que papá había sido siempre un gran ahorrador, lo que nos permitió, cuando nos trasladamos a Barcelona, comprar un pisito de cuatro habitaciones en el Paseo Maragall, y apretujarnos los ocho dentro de esas cuatro paredes. Por suerte, nuestro padre encontró trabajo en poco tiempo como representante de máquinas-herramientas del textil, y pudimos salir adelante, ¡no sin esfuerzo! Nos dio estudios a todos los que quisimos estudiar. Cuando terminé el Bachillerato lo tenía claro. La gente de dinero, ¿a qué se dedicaba? La gran mayoría eran abogados, notarios, arquitectos, etc. Como la naturaleza me ha dotado de una gran memoria, pensé que una carrera como la de Derecho era la adecuada para mis talentos y, además, era de las que estaban en mi lista de favoritas. Ya veis, de vocación ninguna. Interés, todo. 

			Carles ha proseguido con su argumentación

			—Cuando somos adultos y contamos con un amplio bagaje de experiencias y nuestra vida es autónoma, es más fácil identificar lo que nos conviene. Aunque siempre lo que conviene se produce en un contexto, en una situación determinada. Pero, ¿podemos considerar que existe una mejor decisión respecto al futuro profesional cuando somos adolescentes y no tenemos ningún marco de referencia, más allá de lo que percibimos de las profesiones de nuestros padres, hermanos, abuelos, etc.? ¿O, si se quiere, para añadir otros, de modelos extraídos de la figuración de la cinematografía, del teatro, la literatura, la prensa, la televisión, etc.? 

			—Tradicionalmente –ha apostillado Pitu–, y muy especialmente, en Europa, la decisión sobre qué estudios llevar a cabo está condicionada por un modelo ideal de carrera profesional. Conviene no equivocarse porque no hay camino de regreso. Es completamente diferente en Estados Unidos. Allí la gente puede cambiar de carrera y también de casa y de estado tantas veces como desee hasta que encuentre su nicho. 

			Jaume, pensando en voz alta, ha comentado

			—¡Qué peso más insoportable para un adolescente, el tener que elegir su camino de futuro con tan pocos datos como los que tienen sobre toda la complejidad que hay detrás de cada profesión!

			Carles ha vuelto a la carga

			—¿Qué sucede en la realidad? Pues, que te das cuenta que, al final, la decisión depende en gran medida de factores exógenos del propio adolescente 
—hace una pausa y continúa—. ¿Cuántas dinastías conocéis de médicos, abogados, ingenieros, arquitectos? Todos ellos desde su adolescencia, ¿tomaron libremente la decisión sobre qué carrera escoger? ¿O fueron inducidos a hacerlo? ¿Cuántos adolescentes toman decisiones imitando cuáles son sus referencias entre compañeros, amigos, colegas, etc.? ¿Cuántos jóvenes han de elegir estudios por exclusión a causa de las notas de corte que supuestamente quieren cursar?

			Sacando la libreta que siempre suele llevar encima, Pitu ha empezado a dibujar unos ejes de coordenadas.

			—Estaríais de acuerdo conmigo en que, sin caer en el reduccionismo más absurdo, la elección de una carrera profesional depende de dos criterios, a saber: interés e información.

			—Teniendo en cuenta estos dos criterios observamos que se dan cuatro posibilidades a la hora de elegir unos estudios profesionales.
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			—¿Quiénes son los «me importa un comino»? —ha dicho Pitu.

			Jaume ha respondido

			—Los «me importa un comino» son un colectivo que se caracteriza por la ausencia de interés y de información, lo que les lleva a la elección por exclusión. Las causas pueden ser múltiples, pero lo cierto es que la motivación por la futura elección es escasa.

			—¡Efectivamente! —ha corroborado Pitu. Animándose, ha vuelto a decir

			—¿Y los vocacionales?

			—Pues yo diría –ha observado Carles– que es un colectivo en el que el interés está muy por encima de la información. Son personas que disponen de tal idealización sobre el rol profesional, que no necesitan información contrastada. «Vocación» proviene del verbo latino vocare, gritar, en definitiva «ser llamado». En el ámbito religioso está claro, o en profesiones donde hay un llamamiento a trascender parece que la información distrae la voluntad futura. Es el caso de María, ¿no?

			—Vamos bien. ¿Y los inducidos?

			Jaume pensándolo un poco, ha dicho

			—Los «inducidos» suelen ser parte de esas estirpes de las que hemos mencionado antes. Viven inmersos en un océano de información parental, y difícilmente necesitan ningún interés personal, porque su destino ya está decidido y es lo más cómodo. Siguiendo con este razonamiento podríamos decir que los proactivos son los que buscan el equilibrio entre el interés y la información, y van construyendo la decisión de forma razonable y con datos contrastados, de modo que la elección se hace completamente consciente.

			Los platos llevan rato en la mesa y nadie se ha dado cuenta. Finalmente, Jaume ha levantado la cabeza y ha dicho

			—Chicos, como diría Salvador: «primum vivere, deinde philosophare». ¿Qué os parece si nos detenemos y nos concentramos en las viandas? Propongo un brindis

			—¡Por el Cuarteto de Alejandría!

			—¡Por el Cuarteto! todos han respondido al unísono.

			Pitu, habiendo cogido carrerilla, ha seguido sin enterarse de lo que está comiendo

			—Volvamos atrás y reflexionemos sobre los dos criterios citados. ¿De dónde proviene el interés? Interés, etimológicamente, proviene del latín interesse que significa «importar», «dar importancia» y se refiere a una de sus tres acepciones, a la tendencia o afinidad de una persona hacia otra persona, cosa o situación. En definitiva, pensamos que la persona, cosa o situación nos conviene. Porque la persona, cosa o situación que nos aportará algún beneficio que mejorará el estado actual de nuestra existencia. 

			—De igual modo, «información» deriva del sustantivo latino informatio (-nis), palabra relacionada con el verbo informare, con el significado de «dar forma a la mente, disciplinar, instruir, enseñar». Dicho de otro modo, disponer de un modelo mental que sea una representación lo más exacto posible de la realidad.

			Jaume, en tono burlón le ha espetado

			—¿Tú estudiaste Psicología o para cura? Llevas muy bien el latín. ¿Llegaste a ordenarte? —Todos han reído de la broma. 

			—¿Los adolescentes tienen una representación precisa de la realidad profesional? —ha preguntado Carles—. ¿Tienen claros los beneficios en términos de desarrollo personal y profesional de cualquier opción, para poder elegir con plenitud de conocimiento?

			—¡Claro que no! —ha aseverado Jaume—. Desgraciadamente tenemos una tendencia a pensar en las élites, en las personas acomodadas que forman parte de estas élites, y cómo se llega a formar parte de ellas. Pero, ¿qué les ocurre a tantos y tantos individuos a los que el entorno familiar, socioeconómico y cultural les es adverso? ¿Pueden elegir libremente? ¿Pueden elegir correctamente sin información y con un interés distraído por muchas carencias?

			—Una sociedad equitativa, que no igualitaria, debería poder dar a todos sus jóvenes, en primera instancia, la oportunidad de acceder a la información, poder construir un interés saludable y real hacia cualquier opción de futuro. Y en todo caso, sólo limitado por su talento y esfuerzo 
—ha aportado Carles.

			Con ademán escrutador de la realidad Pitu ha soltado

			—Pero esto no es todo. Existe un tercer criterio a tener en cuenta para disponer de la fotografía en tres dimensiones. Un criterio que es una variable que realiza las otras dos dependientes, que no es otro que el mercado de trabajo. 

			—El mercado de trabajo se regula como todos los mercados a través de la oferta y la demanda. ¿De qué sirve tener cientos de universitarios, o alumnos derivados de la formación profesional, en profesiones en las que no hay demanda? En caso contrario, ¿cómo soluciona un país la escasez de profesionales en ámbitos de alto requerimiento?

			Jaume, con un ademán serio y grave, ha afirmado

			—Es obvia y secular la desconexión entre la docencia, el mundo empresarial y la administración.

			—La mayoría de los consejos de estudios de la Administración de enseñanza, los de las propias universidades, escuelas profesionales, etc., no tienen en cuenta el criterio del mercado de trabajo. En todo caso, lo tienen en cuenta cuando la demanda supera a la oferta, y entonces, ¡corramos todos!

			—La pregunta que es la clave de todo esto —ha dicho Pitu—, sería: ¿es muy difícil saber el estado de la oferta y la demanda del mercado de trabajo? La respuesta creo que es que no. Los reguladores del mercado de trabajo son las empresas, públicas o privadas, los intermediarios del mercado (agencias estatales, empresas de investigación y selección, bolsas de trabajo, etc.) y los demandantes de trabajo. ¿Dónde está el problema? En la coordinación. La mayoría de las estadísticas sobre el mercado de trabajo son incompletas. Los organismos públicos controlan quién está dado de alta en sus registros, pero no qué se cuece en el resto de intermediarios.

			—¿Cuántas ofertas no salen a luz pública? —ha dicho Carles siguiendo el razonamiento de Pitu—. Cientos, miles. ¿Cómo saber la dimensión real del mercado de trabajo? Coordinando toda esta información a través de algún organismo independiente cuyo objetivo fuese ser un faro para navegantes.

			—¿Qué pasaría si se pudiera saber el alcance del mercado de trabajo cualitativa y cuantitativamente? —ha añadido Jaume.

			—En primer lugar, se conocería dónde hay carencias y dónde hay excedentes, lo que permitiría poder ajustar la oferta formativa-educacional a la realidad —ha inferido Carles.

			—Además de eso —ha reflexionado Pitu—, se dispondría de un mapa de las tipologías de puestos de trabajo con los requisitos reales, para poder garantizar el desempeño adecuado de las responsabilidades inherentes a ellas.

			—No sólo eso —ha dicho Jaume—. Se tendría el valor de mercado de cada profesión dentro de los diversos clusters, lo que ayudaría a formalizar el retorno de las inversiones formativas.

			—¡Vamos bien! —ha dicho Pitu—. Además, se podría distinguir geográficamente dónde está ubicada la oferta y dónde la demanda para evitar la concentración en áreas no deseadas de la oferta y la demanda. La concentración de la actividad empresarial en grandes urbes proviene de la insuficiencia de infraestructuras logísticas, lo que provoca el encarecimiento del suelo y el sobredimensionamiento de recursos para evitar los colapsos funcionales.

			—Y también, si hubiera una promoción real de la oferta y la demanda, todo el mundo podría construir modelos mentales ajustados a la realidad y regular su interés por cada una de las profesiones —ha sostenido Jaume.

			—¿Me dejáis jugar el papel de abogado del diablo? ¿No estamos inventando algo que ya está inventado? —pregunta Carles.

			A Jaume y Pitu, se les ha quedado cara de perplejos ignorantes, como si algo se les hubiera escapado en sus razonamientos.

			—¿Vas a liarla parda? —le ha espetado Jaume al ver que tenía escondido algún conejo dentro de la chistera.

			—¿No estaremos inventando la planificación soviética? ¿Dónde quedan la libertad de decisión y el riesgo de equivocarte? ¿Dónde queda el principio de que el mercado se autorregula?

			—Ya me has quitado el apetito. ¡Con lo bien que íbamos!… —ha dicho en tono llorón –aunque irónico– Pitu. 

			Los segundos platos han sido servidos, y con cierta satisfacción por las aportaciones comunes, han ido degustando las exquisiteces que ha preparado el chef.

			Momento que ha aprovechado Jaume, para referirse a la comida. Ya veo que las manos de ministro –perdón, me refiero a las manos de cerdo– siguen teniendo aquel gusto peculiar de hace 40 años. 

			Todos asienten con una sonrisa y Carles añade con referencia a la comida

			—Hay sabores que se van perdiendo porque en las casas ya no hay abuelas que cocinen a la luz de la lumbre, con paciencia y amor.

			Pitu ha insistido en el tema diciendo

			—Desde la desaparición de la familia nuclear han desaparecido los guisos.

			Pitu, sin dejar de cavilar sobre el tema, ha dicho

			—Volviendo al tema que nos ocupa y viendo el estado de la cuestión, ¿qué deberíamos pedirle a un entorno más proclive e interesado en resolver este problema? ¡Eso suponiendo que estuviera en nuestras manos confeccionar un nuevo entorno…!

			—Que ningún joven tuviera que elegir una profesión sin un conocimiento exhaustivo de la realidad —ha dicho Carles—. Que pudiera construir su interés, su motivación, con conocimiento de causa y del por qué le conviene.

			—Puestos a imaginar —ha dicho Jaume—, que el país garantizara el derecho a la información, regulando los canales de información y vigilando que no se creen disfuncionalidades entre la oferta y la demanda en el sentido más amplio: mercado, educación, familia, etc. 

			El camarero ha interrumpido la exposición diciendo: ¿los señores tomarán postre?

			—Jaume, no te contengas. ¿Qué tomaremos de postre? —ha dicho Carles con tono jocoso.

			—Pónganos una crema catalana y unas lionesas de nata y crema. También las compartiremos —ha aclarado.

			—¿Tomarán café? —ha dicho en tono ceremonioso el camarero.

			— Sí. Un café solo, un cortado con leche desnatada y no demasiado caliente, y otro cortado como usted quiera.

			Pitu ha proseguido

			—Ya que estamos en el postre, ¿qué preguntas deberían hacerse los adolescentes, padres, educadores, empresarios… ante la decisión más importante de una futura vida profesional? Voy tomando nota. ¿Quién comienza?

			—Creo que no es lugar ni el momento para hacer una tormentas de ideas ¿Qué os parece si pensamos un poco, y le enviamos a Pitu nuestras preguntas? —ha dicho Carles.

			—Me parece bien, porque a estas horas tengo las neuronas en estado vegetativo —ha respondido Jaume—. ¿Te parece bien lo que propone Carles?

			—Lo siento. Cuando me emociono no tengo freno.

			Una vez han liquidado los cafés y los chupitos a los que les ha invitado la casa, Jaume ha añadido

			—Chicos, eso ha estado muy bien. No sé qué saldrá al final, pero deberíamos escribirlo ahora que lo tenemos caliente para que no quede en pura palabrería y se pierda en la inmensidad de la nada. ¿Cuándo nos veremos de nuevo?

			—¿Qué os parece la semana antes de Navidad? ¿Dónde podríamos ir? 
—ha dicho Pitu—. Jaume, ¿nos organizas el encuentro?

			—Hecho, será una sorpresa.

			Se han levantado de la mesa, han recogido sus abrigos, y calle Joaquim Costa hacia arriba, han ido paseando hacia la Ronda Sant Antoni, a buscar sus coches que deben llevarlos a casa de cada uno.

			Preguntas que deberían hacerse

			Los adolescentes

			
					¿Sabes lo que no quieres estudiar? 

					¿Tienes alguna vocación e interés profesional? 

					¿Cuáles son tus aptitudes? Escribe las tres más relevantes.

					¿Tienes una visión esmerada y precisa de los trabajos y profesiones actuales (y de futuro cercano) que tienen interés para ti? Y si no es el caso… ¿Sabes dónde y cómo buscarla? 

					¿Crees que sabrás y podrás tomar la decisión con libertad, habiendo escuchado a tus padres o tutores? 

					Si no tiene que ser así… ¿Cómo piensas defenderlo?

					¿Quién crees que puede ayudarte en ese propósito?

					¿Tienes claro cuál puede ser el precio de renunciar a tu vocación o a tu sueño, en beneficio de satisfacer-contentar a padres, tutores o familia? 

					A la hora de escoger tus estudios, ¿te influirá lo que elijan tus amigos y compañeros? 

					¿Hasta qué punto puedes ser independiente de la presión de grupo?

					¿Crees que tu familia te apoyará para que puedas dedicarte a lo que deseas? 

					En el supuesto de que no quieras estudiar, ¿qué alternativa tienes para ganarte la vida?

			

			Los padres o tutores

			
					¿Pueden garantizar que apoyarán cualquier decisión que tome el adolescente en virtud de su interés?

					¿Pueden garantizar que facilitarán y estimularán al adolescente para que tome libremente la decisión sobre lo que quiere estudiar en base a cumplir su sueño, vocación o propósito? 

					¿Qué están dispuestos a hacer para ayudar a conseguir que sus adolescentes tengan una visión real de los estudios y la realidad de la profesión a la que se quieren dedicar?

					¿Le facilitarán contactos, relaciones, prácticas, etc., que les puedan servir de referencia?

					¿Pueden asegurar que no estarán imponiendo lo que deben estudiar, y por tanto condicionar su futuro, en base a sus ideas y creencias?

					¿Pueden garantizar que estudien, y que se dediquen a una actividad que elijan, aunque ustedes no estén de acuerdo?

					¿Qué deberían hacer para conseguir que hijos o tutelados pudieran tomar la mejor decisión sobre lo que quieren estudiar, y por extensión, a qué quieren dedicarse?

					¿Cómo se puede asegurar que no están imponiendo lo que deben estudiar, y por tanto condicionar su futuro, en base a sus ideas y creencias?

					¿Aceptarían que estudiaran y que se dedicaran a una actividad que ustedes no compartiesen?

			

			Las escuelas y universidades

			
					¿Pueden garantizar que sus planes de estudios conecten directamente con las demandas del mercado de trabajo (las empresas, instituciones, etc.) en términos de conocimientos y competencias según los trabajos?

					¿Pueden garantizar que sus consejos de estudios son paritarios entre docentes y profesionales del mundo de las empresas? ¿Los tiene en cuenta?

					¿Tienen sus claustros de profesores acceso a la realidad del mercado de trabajo mediante visitas periódicas y sistemáticas de la realidad empresarial y el contacto con profesionales que les orienten sobre las demandas?

			

			Para el empresario y el emprendedor

			
					¿Pueden garantizar su proximidad al mundo de la enseñanza como para colaborar activamente, abriendo su organización para facilitar el análisis de sus necesidades presentes y futuras?

					¿Pueden garantizar el facilitar espacios de prácticas y/o visitas profesionales para poder ayudar a los adolescentes a que confirmen su interés y vocación por lo que observen de tu realidad?

					¿Están dispuestos a facilitar mentores/orientadores a aquellos que se incorporan al mundo laboral para confirmar que la decisión profesional tomada por el adolescente es la correcta?

					¿Pueden garantizar que los jefes de su organización tienen realmente vocación y competencia para asumir este rol?

			

			La administración

			
					¿Puede garantizar a todos los jóvenes la oportunidad de acceder al conocimiento, en base a su talento y esfuerzo? ¿Qué debería hacerse para garantizarlo?

					¿Puede garantizar el ofrecimiento de un mapa real de la oferta y la demanda del mercado de trabajo, segmentada por profesiones, sectores de actividad empresarial y localizaciones geográficas?

					¿Puede garantizar el disponer del profesorado preparado y con conocimiento de causa suficiente para poder dar una visión real de las demandas del mercado? ¿Qué cambios debería hacer en el actual modelo?

					¿Cómo puede ayudar a los adolescentes para que tengan claros los beneficios en términos de desarrollo personal y profesional de cualquier opción para que puedan elegir con plenitud de conocimiento?

					¿Cómo puede garantizar el disponer de una perspectiva sistemática sobre profesiones emergentes con las correspondientes competencias asociadas?

			

			[image: Ca la Mariona]

			También conocido como Ca la Mariona, que era la hija de Esteve Suñé, que lo compró en los años 40, cuando era una sencilla bodega donde hacían comidas y él era el cocinero. Conocido, y a la vez muy reconocido, en el barrio del Raval, ha querido mantener hasta ahora la tradición de una cocina básica, con buen producto y una decoración tradicional de la que destaca el alicatado estilo valenciano de las paredes. Cabe recordar que fue uno de los refugios de la Gauche Divine en la Barcelona de los 70.
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